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CA^HZ.

DEL CREDITO Y DE LA CIRCULACION, POR
MR.-AUGUSTE CIESZKOW3KI, DOCTOR KM FILOSOFIA.

De intento añadimos aquí al noutbrn de Mr. Ciesz* 
kowski,k) cualidad ue doctor, que añade el mismo en 
el encabezatnicuto de su obra. Níu-a "odrá mejor darnos 
la idea del espíritu de este escelente trabajo y del mérito 
especial que le distingue. La capacidad hlosófica de Mr. 
Cieszkosvski es una recomendación , en nuestro tnodo de 
ver, hasta en nmteria de bancos, como lo será en el de 
cuantos lean su obra.

Cuando el principe de Talleyrand, conociendo que 
se acercaba su fin , se presentó por úbima vez en la aca
demia de las ciencias ni'orales y políticas para pronunciar 
el elogio del ende de Rvynhart, le encomió por haber- 
se dedicado á ios estudios teológicos. La teología , qua es 
la blosofÍM de la religión , esto e.-; la filosofía suprema, la 
mas adecuada á la felicidad del género humano , y á la 
magestuosa calma de tos imperios, ha sido, decía el ilus
tre diplomático, et pasto sólido de muclios grandes hotn. 
bresde Estado. A! salir de un siglo que ha desacredit;tdo 
la fé religiosa y hecho la teología casi ridicula á los ojos 
de! vulgo, semejante encomio era aventurado. Tenia cier
to giro paradógico, aunque "áfta era mas justo. Existe 
una relación íntima otttre los g)-andespensamientos,de 
los cuales precisa este lleno el que pretenda gobernar dig
namente las cosashumanas, y-Jos.leyes supremas que 
presiden á la organización, del universo , á las relaciones 
entre Dios y et hombre, y al nu'vimietttode la humana 
inteligencia. En tan elevadas regiones, el hombre de Es
tado adquiere el valor y la fuerza de que necesita para 
sostener el peso de los destinos del pueblo. Se encuentra 
á cierto nivel desde el cual domina yse hace dueño -le los 
negocios. No ha v un ramo de la humana industria que no 
gane sometiénd<.ia á uita investigación filosófica; pues no 
hay acto ninguno que no teng;t su teoría ; y la Hlosofía, en 
su mas verdadera acepción no es sino la teoría getteral 
de las teorías. El libro de Mr. Ciezhkowski demuestra, 
poregemplo, á que resultado podemos llegar en cuanto 
al crédito púhjico, sin necesidad de bancos, emprestí' 
tos, ni sistema monetario, y solo con la ayuda de un 
buen método ñlosófico, de una lógica rígida y de una 
metafísica sutil , partiendo siempre de «n reducido nú
mero de observaeione.s jnicío.samente escogidas y agru
padas con habilidad. Prueba que la filosofta no obliga á 
los que la cultivan á habitar en el tercer cielo mas tiem
po del que conviene , y que , sin dejar de ser filósofos, 
pueden, cuando se le?, atitoje . descender de los espacios 
sublimes para tocar con la ntano los inte! r.ses de la tierra, 
pesarlos y medirlos.

Una de las tesis mas notables que .sostiene el autor, 
concierne á la forma que debería dat'se al papel tnonedaj 
yálostitulosde crédito en general, ¡nciusoslos fondos 
públicos. Son bien sabido.s todos ios debates á que ha da
do lugar el paralelo entre el papel moneda y !;ts especies 
metálicas. Muchos econotnistíusingleses, y entre otros el 
célebre Ricardo^, han sostenido, no sin alegar razo-^ 
nes bastante seductoras, que el papel era ¡a monetla en 
su mas perfecto estado ; y en efecto , si la moneda debo 
ser un signo representativo y nada mas, si su destino es 
estar en continuacirculacion, si vale tanto mas cuanto 
inénos tendencia tiene á estacionarse , ¡lena el papel todas 
las condiciones suficientes. Es un signo y tan solo un sig
no. Su tendencia es la de no par.tlizarsc jamás : nadie en- 
fi'^rra, nadie atesora el pape!. Por lo coíitr;a'io , los me- 
falospreciosos son sitnplementeunas mercancías que se 
truecan por otras. Valen tanto sin la efigie rea! como des
pués de haber recibido su sello ; son muy cóntodas para 
amontonar y dan tentaciones de atesorarlas. A pesar de 
cu.anto nos dicen !os hábiies financieros de !a Gran Bro
tan;), ninguna nación se ha atrevido, sin recelo, ú esta- 
Mecer para su uso la ni habrá nin
gana que atreva á vorifiearlo. Nada seria toas difícil, 
digamos mejor , mas imposible ; que graduar la emisión

i

t znbles inmediafnmentepor el solo hecho de Jaf)-a! :)n 
j ston, pasarían por fuinos y sin esfuerzo de uno <¡e estos 
¡ estados'al otro. Siendo inoneda un.dia.se tran.'^f'or- 
j inarian al dia siguiente en garantías de pJazo. Po)' turnos 
I saldrían de lay c:)]'teras para ponerse en muvitnientó , <$ 

.volverían ellas para reposar, sCgun las necesidades de 
. Ja circulación. Esta se halja!'!;) por tanto natural y esp))))- 

taneamente regularizada.
j Alntismo tlfnt.po las variaciones del dc'^cuento co- 
. mercial y b... de! interc.-: en todas las <nje!';i<'¡ones q))e'.b). 
. rían reducidas á sus límites mas estrechos. El interés.bant 

con la abundancia de' lí-s capitales ; entonces los bÍHei .-s 
de renta, convirtiéndose en colocación ventajosa, te - 
derian ú pcrtnanecer en las carteras, circunstancia que 
impediria la baja. Por lo contrario, desde que hubiera e— 

¡ casez, subiendo el interés , Jo.^ tenedores de billetes lia- 
Harían ventaja en ponerlos en circulación, Jo que imprdi- 

¡ ria la subid;). Desde luego se haría preciso que el interés 
producido por Jos billetes de renta , fuese precisamente 
el mismo qué ej de los negocios comunes. Recotníend.'t 
eJ autor la de 3/Gó por ciento , la cual corre.sppn- 
de exactatnente ai 82 en que se ha mantenido pm* 
tanto tionpo nuéstro 3 por ciento; y, cotn - añade et 
mismo , aJ interes de Ja deuda ftota))te, conforme á su va
lor medio de innchos años á esta ptu'te.

Los billetes de renta ofrecerian otras ventajas tan), 
bien. Tetnú'ian por decirlo asi h. facultad de tratisfor- 
mar las rentas en capitales )<n el senfído de que las retitas 
soldadas en billetes semejantes Hcgai ian á udsjuirir una 
forma productiva. Dnrian una grande energía al pode
roso resorte dtl acrecentatniento dé Ja riqueza nacional; 
la econoOíM: equivaJdria á verifica!' un depósito en Jas ca
jas de previsión que desde el añ.) de 1830, se J.a esfor/it- 
do el gobierno en muhipHcar, con tanta previsión con.o 
buen éxito.

. . -------------------- ... Entiende Mr. Cie.szkow.ykique deberá reservarse el
gobierno espresamente id derecho de mnit-ir estos billa.

'T" tes de renta. Las crisis recientes en lospaisesestrau-
jeros, y cuyo término no ha llegado tod^ia, hat,lla
mado la atención de los sugetos potsadoses y de los 
hombres de estado sobre Jos itteonvenientes délos bancos 
tales como existen en Ja actual!d4)d. Al confe.'irles el de- 

¡ recho de hacer dinero del pape!, al darles una especie de 
I monopoJio dcl que no puede participa)-el estado 'mismo, 
1 se les ha concedido un poder inmettso. Tienen en la ma- 
t no el bien ó el mal del mundo comercia! que se en

laza estrictamente )-on la sociedad entera. A los ojos del
: que se coloca en un.punto especulaiivo di< vi.-^ta, y para 
i quien lo posible es casi úna realidad , parece <p)e se ha 
i hecho de Jos.tales bancos una especie de Júpiter í)!íni- 
! picos, que con una señ;)l de sus cejas pueden ú-ansforthac 
en miseria y desolación Ja prosperidad púbüca, veon un 
soJo gesto hacer que esíaiJon Jas tempestades , ó vueJvá á 
briJlar Sobre Ja enjutada tierra los rayos de un benéfico 
so!. De.sde ese punto de vista puramente ideal casi siem
pre, eJ priviJegíu de lo.*! bancos tiene algo de exhorbitan- 
te, de inaudito , de terrible , de monstruo-^o. Y sitt em
bargo', según ejgit'-.scgutdó por el mundo hasta nues
tros dias,.ha' valido mas que se JÍayan delegado estas fa- 

¡ cuitades á utms compañías de comerciantes obedientes'al 
¡instinto de sus intereses que si se hubieran reservados 

los gobierttos mismos. Hasta setnejante época ."«lo había 
habido et) el tnundo gobiernos sin restricción. Ut)a títi- 
noria que sacaba sus derechos de la conquista, y perte- 
necia 6e] a! espíritu rnititar, hollaba orguHosa á todas tas 
demas clases. La guerra era el grande hecho de la vida 
de las i)acioncs ; la ).;<z solo ocupaba los intervalos Los 
intereses pacíficos, es decir los de la industria baj.'t todas 
sus formas , estaban tolerados ; péro solo gozaban de una 
tolerancia provisoria. Enn-e las manos de to.c gobiernos 
guerreros y absolutos, soló habría producido una horri
ble barabúnda en tiempo, dé-paz. el derecho de hacer mo
neda de papel, y en tiempo de guerra u)ia redupüéac'^'n 
de íicbre belicosa, ómas bien, semejante -á un aimah.!-- 
mi.Jable confiada t ún brazo incapaz de niañejarlá y que 
la blandea tontas y.á locas,, después de haber hecho pl 
costo de las locuras de un solo dia . hub era perdido su 
" , y tenido que abandonarse como un espedí-; te
desgastado , ó como un talismán despojado de su virtud. 

Pero de cincuenta anos á esta parte ha tenido lug:t)' 
en el mundo un célebre hecho. La agonía de los gobier
nos absolutos ha dado su último doble. Hasta aquellos á 
¡08 cuales se da este títujo , io rechazan 00*00 afrentoso, 
Y cuentan con sus gobernados como es fuerza decirlo- 
Las prodigalidades de las córtes no c)'ns)])))iri¡) va á ¡ds 
pueblos , á lo métios eu la Europa occidental , porque ya 
nohay cortesanos, ó, sise eaeugntrau algunos, no es

dcl pape moneda , á semejanza de los asignado.s y ni aun 
CeioshtHcíes de banco, si este papel fuere único. La 
cu-culac!on , y por consiguiente lo-' cambios estarían es- 
puestos a pertu' baciones'sin hn. El egemplo de los Esta
dos Unidos manifle.sta hasta los riesgos que se corren en 
virtud de una circuiacion mista de papel y de pesos duros, 
cuando no está arreglada con la atención mas escrupulo
sa. iropotie Mr. Cieszkowski introducir en el sistema 
monetín-io billetes que difieran de los actuales de los ban- 
eos , y cuyas ventajas estaban indicadas en parte, sin que 
nadie antes que él hubiese calculado suficientemente su 
estension. Estos billetes ganarían interés día por d-a. Exa
minemos lo que distinguiría estos títulos de las dos 
prendas de riqueza mobiliaria que hoy conocemós^ esto 
es: U de! uumerario metálic ó <b- ¡os'biüetcs ordinarios' 
que lo representan, pues que son trocablesá la vista con 
las especies: y 2° de los fondos públicos, y de todo^ los 
efectos de la bolsa. .}

El numerario os un capital mobiliario, y fecundo' 
mientras se halla en circulación; si se para, pierde su 
fuerza productora, y mucre por decirlo así; pues que en 
ellengmtge ordinario, el dinero que no circula se llama 
capital Diuo'to ; preciso es que corra. Los ingleses le han 
dado el nombre de rMrr&?íey. Los efectos públicos, por 
lo contrario , no están dotados de la facultad de circular. 
Su destino verdadero consiste en la estiMteacion , es una 
inveí'sion productiva de Jos capitales estítncados.

E'^ nutnerat-io é.s e.stéril miéntras descansa , y fecun
do miéntras está en movimiento. Los efectos públicos son 
estériles hallándose en movimiento y productivos cuando 
están parados. Por una parte , coOio dice Mr. Ciezs- 
koTvski es un capital c.s'fá¿íc.'o ; por Ja otra el capital es 
¿Ímá/Mfeo. Supongamos ahora que so emiten por el Estado 
billetes de circulación, los cuales conservando la facultad 
circulatoria que disfruta!! hoy los billetes do banco, y 
reteniendo el carácter concedido ya á los del banco de 
I _ - ' '............ ........-
de contribuciones v paratf.da liquidación particular, ten- 
d ' ' . / ' ' '' ' L.
públicos, de ganar un interés f!joydiai-ío. E!/tos¿,:- 

wa rouniriat! , para los que los guardasen, 
las ventajas que parrcct ian pertenecer esclusívamentc á 
las dos formas ordinarias de Ja riqueza inobiliaria , por
que estacionarias ó en movimiento serian constantemente 
p!'oductiv¡t5.

Considerado el coH reate no ya como título de
la riqueza mobÜiari;) sino como agente de'la circulación, 
reune en igual grado Jas ventajas especiales de los meta
les preciosos y Jas que son inherentes á las billetes actúa- 
Jes,y ofrece algunas que nu se encuentran cu unos ni en 
otros. Es un signo tan peífecto cuando tnénos co
mo los demas billetes. Ofrecería una prenda, 'ina garan
tía intrinsec;t , é igual á ht do las espécíes , si fuese emiti
do por el Estado, el qnejjrístaría seleione Hipoteca so
bre las propiedades nacionales para responder del capital, 
fuesen aquellas de la clase que fuesen. AhorH Mr. .<.uez- 
kowski sólo lo concibe bajo este punto de vista. El bilh-te 
con renta llenaría su objeto como agente deioirculacion 
con admirable supeí'iori.Jad , porque tendría cierta elas
ticidad cuya carencia es el mayor 'defecto -que' púeden te- ; 
ne-r los biHetes.de banco. Lo general de las crisis acaecí- ¡ 
das en la circuJacion en los pueblos que se sirvs^u dei pa- ¡ 
peí moneda, 6!! una estension considerable, tienen por ¡ 
base la falta de elasticidad en Ja cirenbrcíqn y de Jos bi- ¡ 
Hetés de Banco. Este es el origen de Ja.s perturba- I 
ciones que inquietar) la América por Jas cuales ha pa- ; 
decido tanto la Inglaterra misma. Nadie guarda en su 
cartera ios billetes de' Banco, y el que no tiene en 
que empiearlos Jos devuelve aJ Banco y pide Je den 
especies en trueque. Resulta de esto que en lo.s b;in. 
eos, tales como se hallan establecidos boy ; luego que se 
presenta un tiempo de parada, después de una activa es- 
tensioí! délos negocios, cuando'eJ signo representativo 
sé encuentra superabundante en el campo ya reducid)) de 
los.cuntbios, hay sumo riesgo de que. inerme hasta el uiti- 
.4)0 ptmto Ja reserva inctáÜca de los bancos.

En este estado de cosas , si con objeto de aliviar a! 
comercio agitado con la crisis, anme^^{^n su.s descuentos, .' fuerza ,
¡03 bilieíes as) esparcidos en un mercado provisto ya mas. 
que suficientemente de signos cirCuiantes, tienen <]ue 
voiver a la fuerza á trocarsé.por las especies; mientras 
estas, acometidas de justo recrió, se niegan álos pedidos 
que tes hace con instancias et comercio. No. sueederia io 
mismo con ios bitietes de renta, garantidos por ia ma
sa solidaria dctíUSTiquezasnaeionaies, como entiende .Mr. 
Cieszltowsiíi. Combinada la cualidad de agentes de circu
lación con la de efectos de cartera, pero efectos realí-

!

un.dia.se
biHetes.de


por &!erto alrededor de los (ranos Hoy trumían los inte través de a^guR , no po^^!-!^nnog iardar mucho
reses pacíñcos , aunque par un instante pueden verse a!- ! en ver instalarse !a organizacinn de los imperios que dehe 
guna vez avasuHudos Entre las naciones :uas adelantadas, i preceder al tiempo dtíinitivo de la paz, y ser su garantía 
las clases que se dedican á las artes útiles, á las cien-< y su prenda. Entonces será cuando las ideas espuestas 
cias y bell^ art-^s , hao dejado da ser'esclaviytadasr Ya - pór los hond.resque han tenido el dichoso don de presen-cias y bellas artes , _____ _ , ,
no reciben la ley ; sino que ht J^n ó se hallan en vtspera ; 
de darla. En su mano 
á ellas pertenece ñjar los impuestos. Los 
del poder están en v!;

loridad respetada y fuerte no menos que las antiguas; j 
pero la autoridad debo hoy sacar sus fuerzas y títu- < 
los del respeto á las instituciones harto diversas de las ¡ 
-que antaño la hicieran formidable. Para realzar al j 
poder del descrédito en que ha eaido á la faz de mu- j 
chas naciones , entre las cuales ocupa la hrauela el pri
mer puesto , o p.'tra conservarle adetnas ¡a veneración ca* 
yo prestigio conserva todavía , es preciso revestirle de 
AmaprerogafivanuevA,envez déla que entre nosotros 
^telehaquitado.-vqucen otras naciones serámenester 
que abdique espontáneamente. Para que el poder sea dig
no del nombre que lleva , deberá ademas egercei* funcio
nes directoras y confórme al rmevogenio déla civiliza
ción. Mas y mas debe internarse cada dia en la esfera 
del trabajo creador, y mas y mas estrechar e! pacto 
dé alianza con los intereses pactñcos para probar que 
lA paz es su objeto casi como la guerra lo fue en otros

-tienen los cordones del bolsillo; ' 
s atributos ¡ 

ásperas de sufrir una transfor- ¡ 
Diacion. Eas soctedídes modernas necesitan una au- j 

' . ' -.-.y-.!
pero la autoridad debo hoy sacar sus fuerzas y tttu- < 
ios del respeto á las instituciones harto diversas de las ¡ 
.^^ue antaño la hicieran formidable. Para realzar al j 

chas naciones , entre las cuales ocupa la hrancia el pti* j

ttr io futuro llegarán á ser fáciles é infalibles de realizarse. 
Entonces lo qu? hayan inventado para bencUcio de terri
torios reducidos Y estrechos, se adoptará en coniinerttes 
inmesurabies. ?^o pretendo que se deje para entonces la 
aplicación de los bellos conceptos ñnanciei'ns de Mr. 
Cieszkowski; creo también que desde ahora se puede sacar 
algún partido en la práctica respecto á la deuda botan
te, por ejemplo, í
los hombres que como el autor e.stán acostumbrados á es
tudiar los intereses generalesde la humanidad , y á me
dirlos con ojos firmes, no se apuran por un retardo de 
algunos años ; sobre todo cuando no ignoran que lo que 
hayan perdido respecto al tiempo, lo ganarán con usura 
respecto al espacio.

MiatTEI. CHEVAHER.

ó en ocasión de algún empr&stito. Pero

Jias, y pudiera serlo aun accidentalmente. Bajo esta]
condición llegará á reconeiliarse de raíz con los pue- i 
blos, reconquistará su preponderancia donde mismo la 
perdió,y la sostendrá donde tí'dav:a no la ha visto arras
trada por el suelo. Por este tneJ o se hará dueño del por
venir. Hablemos,empero, mas fi ancanicntc y volvamosúla 
cuestioodclosbancos. El escoces Lav decía al duque Je 
Orleans, regente del reino: Á eí
crédito, no rgctóirZo; en la época en que hablabaeste luge- 
Dio aventurero , su máxinia era un error ; pero todo nos 
conduce á creer que llegará el dia, y no este muy dis
tante quizá , en que sea una verdad Je la cual se apro
vecharán los gobiernos. Convencido de ello profunda
mente Mr. Cicszkowskl, concluye reservando tan solo 
al Estado el derecho de emitir los billeteí! de renta, úni
cos cuvo porvenir desea, y en cuya duraelon tiene con- 
Banza^ Los bancos se redueirian entónces á las meras 
funciones de descuentos, cuales las egercen hoy los ban
queros particulares.

Claro está que las soluciones recomendadas por Mr. 
Cteszkowski se apartan mucho de las ideas que domiHan 
en la actualidad. Como en nues:ros tiempos ya no es po
sible hacer el bien de los pueblos á pesar suyo ; como el 
sistema representativo escluye todo despotismo, aunque 
seael ilustrado, y ya no hay lugar ni aun para el de 
Paflt-o el Grande; como el asentimiento previo de las 
naciones ae necesita hoy para plantear las medidas de que 
tienen mas que esperar ; como que ántes de ponerlas en 
práctica precisa que los principias mas fecundos hayan 
recorrido las calles, se sigue que en 1840 no puede 
tratarse todavía de inaugurar Icgislativameote el sistema 
con tanta habilidad defendido por el autor. Esta es una 
concepción destinada al porvenir , mas bien que una nue- 
va semilla pronta á salir de la tierra. No está aun madu
ra para nosotros, ó mas bien nosotros no estamos madu
ros para ella.

Yo aventuraría también , como razones en contra de 
au inmediata adopción , algunas consideraciones genera- 
le.s que es muy natural ocurran al discutir con Mr. Ciesz- 
kowski y que él á lo menos no encontrai á fuera de razón 
al hablar de los bancos.

El nuevo carácter de que deberán revestirse los go
biernos , y que el progreso de la civilización tiende á im
ponerles, no está todaviaen disposicinn de aprnvecharse; 
es como aquellos tr ages brillantes y ligeros que en i as óperas 
ocultan los héroes debajo de los pliegues de un manto, 
debajo de una túnica ó cota de malla para lucirlos en el 
íltimo reto tan solamente. E! triunfo del genio de la paz 
éobre el de !a guerra es mas especioso íodavia que real. 
No ha venido aun el tiempo , y tal vez jamas venga Je uu 
todo , en que llegue ú completarse al pie de la letra la 
profecía de Isaías sobre la transformación de las lengüe
tas de las lanzas en rejas de arado.

Los dos ó tres millones de hombres que tiene la Europa 
aobre las armas, y las millaradas que dedica á su manuten
ción actual no lo maniñestan siuo demasiado. Los gobier
nos no pueden por lo tanto despojarse aun de su apa
rato guerrero. La espada no puede todavía dejar de os
tentarse uno de lossimbolos mas brillantes de! poder. An
tes que deje de serlo, muchas cuestiones grandes, inmen
sas habrán de decidirse en Europa y en el mundo. Un orden 
nuevo, un nuevo equilibrio deberá establecerse en el uni
verso, en vez de uno provisional que se tambalea á cada 
soplo. En el seno mismo de cada nación habrán de con
tenerse pasiones violentas y brutales. Desde c! encumbra
do punto de vista, donde se coloca Mr. Gieszkowskí. con
cederá ciertamente este autor, que los atributos guerre
ros (^Bqüeauh uo podrá e! poder despojarse, no podrían 
sin peligro revolverse de repente con una dosis demasia
da fuerte de atributos paciRcos ó industriales, que es todo 
uno. Tanto valdriaempeñarse en unir el agoa con el fue
go. Es pues con reservaypor grados tan solameniecomo 
c! poder habrá de asimilar sos nuevas funciones y vindi
car sus nnevos derechos, asi en materiadel pape! moneda, 
cotno en los demas ramos.

Pero la razón , en nuestra época de publicidad, no es- 
tápor mucho tiempo Síu razón, al paso que con lar- 
gos y presurosos pasos camina la civilización hacia su fu
turo destino. Rn virtud del ascendiente moral que egerce sin 
resistencia posible el espíritu de innovación, y al quesucum- 
b^Bpor^R los poderes maa.orgullosos, y ai preciso fnera^ á

Un caso notabilísimo de asesinato fue juzgado en 
la.s ttkimas Aslsas de Wells, el cual da margen á 
tnttchas, serias y peculiares consideraciones. El reo 
Eduardo Garratt, de oHcío zapatero, hallándose re 
ducido á la estrema indigencia , acudió á un arbitrio 
horroroso de libertarse de ella, haciendo qtte sus hijos 
tragasen láudano, que tomó él mismo después en 
considerable cantidad. Murió ttno de los chiquillos, y 
habiendo sido juzgado el padre por este crimen, fue [ 
convicto de él, y sentenciado á tnuerte. A ñu de 
que nuestros lectores puedan hacerse cargo de los 
tristes pormenores del hecho , copiamos á continua
ción el estrneto del testimonio , como consta en e) 
informe del relator.

"La historia de los antecedentes, cuallos testigos 
la manifestaron , ft:é en todos sus puntos lastimosa y 
mísera ; ei reo era un sugeto paciñeo , honrado é in
dustrioso , pero se veía agoviado por la estrema ne
cesidad hasra la mas angustiosa indigencia. Era de 
oüeio zapatero, tenia muger y tres hijos á quienes 
amaba con esceso de ternura. Veia á sus niños acos
tarse noche tras de noche llorando amarganaente, 
porque tenían hantbre , v se hallaba sin medios de 
satisfacerla ; esta circunstancia le arrojó á la desespe
ración ; privó al padre por d'^cirlo asi de todo senti
miento racional, ó mas bien, le sumergió en tal abis
mo de añiccion y de locura, que perdió la razón ; en 
tal momento de perplejidad, demasiado horrible para 
que la debilidad pudiera resistirlo, se valló de los 
medios de destrucción que se hallaban ó su alcance; 
pudo conseguir una botella de láudano ; dio á beber 
de ella á sus idolatrados hijos , y luego tragó él mis
mo lo que quedaba, pues que no tenia bastante for
taleza para ntorir solo, sin llevarse consigo los des
graciados seres que le debían ¡a existencia. Era un 
padre tierno y cariñoso. Había escrito á sus amigos 
para que le socorriesen , y solo recibió una fría nega
tiva ; apurábanle sus acreedores , y se hallaba insol
vente ; atravesábale el corazón y rasgábale el alma 
e! continuo lloro de sus hambrientas criaturas, cuyas 
bocas no podía llenar; no le quedaba otro recurso 
que el de un hospicio donde ampararse con su 
nmger é hijos ; pero donde según ios reglamen
tos de la ley de pobres , iba á vivir como en 
una cárcel , y aun asi, no en compañía Je su familia, 
sino apartado de ella , y todos separados unos de 
otros. La muerte le pareció pr<-ferib!e á esto, y ha
biendo la desesperación heridole el alma , cometió el 
crimen que le conducia ante aquel tribunal, donde 
ahora se le acusaba del asesinato Je sus propios hijos: 
toda 16 escena era lastimosa á un estremo imposible 
Je describir."

Esta relación está bien calculada para mover á 
compasión a! público , y no es nuestro deseo rebajar 
en lo mas mí'úmo el efecto que es muy probable pro
duzca. Pero debemos advertir , que a! comprender la 
investigación Je sentejantes casos , nos precisa ñiar la 
vista en los intereses de la sociedad , de que el reía- 
tor parece haber prescindido , á par que penderá tan 
patéticamente los padecimientos del reo, en su in
forme.

Al pronunciar la sentencia de muerte, dirigió el 
Juez C^lbridge al desventurado Garratt las observa
ciones siguientes:

"Habéis cometido este crimen sin duda alguna 
separándoos de la via ordinaria: no bajo el impulso da 
una pasión escitada fuertemente; no bajo los seoti- 
mientes de maldad ni de odio hacia aquella desven
turada criatura pues que la amabais con terneza, co
mo bien se sabe ; pero tal vez sea esa circunstancia 
misma , !a que hace el crimen mas peligroso de disi
mularse, pues si llegara á establecerse, solo una vez,. nnsmus que procuran re 
de que uaa persona apu: ada, por muy grava que fue - ¡ rado G arratt, fundados

i 
se su aflicción, pudiera con impunidad quitarle la vi- '' ' 
daánn ser humano, ósh con atentar contra la suy^ - , 
propia almismotiempo, negara a suponerse qm 
caso quedaba mitigado en el concepto de un tribunal, 
me estremezco al considerar las consecuencias peh- 
grosas que resultarían. Por lo tanto,

El WorMíüo diñere en un todo de la opi.
nion del juez, y es su dictamen que debería haber Je. 
cidido de un modo muy diverso, pidiendo se mitígu. 
el rigor del fallo, dulciñcando la sentencia de :nodo 
que no solo liberte al culpado del patíbulo, pero qué' 
sin menoscabo Je los ñnes Je la justicia, le haga par. 
ticipar con nayor liberalidad Je la cleim^ncia regia

"El crimen es en sí mismo, dice el ^uy
horrible y desnaturalizado: es nada ménes que la Jeg. 
truccioD alevosa Je un hijo por la mano Je^snpropio 
padre; y entre los asesinatos e! delito mas horroroso. 
Pero cuando se consideran las circunstancias bajo la 
cuales se cometió ,y el motivo que impeliera al pa. 
dre á quitarle la vida á una criatura á quien amaba 
tiernamente, varia muy nmcho la gravedad del car<To. 
Ya dejamosde mirar en el reo el alevosoy malignotna. 
tador de sus hijos , quienes estaba obligado á cuidar 
y proteger. Venios en él un criminal que ha sufrido los 
tormentos Je un castigo muy mas terrible que cuan
tos puedenfulminar las leyes;un ser que mas bien es 
una victima sacriñeaJa á un estado de la sociedad, 
donde en medio de la opulencia y la abundancia qua 
verebozar en torno Je si, perece de miseria; un hom
bre á quien ni el mérito puede salvar, ni la industria 
poner á cubierto de las punzantes agonías que le de$. 
pedazan."

No es poco curioso ver á un periódico Tory que
jarse , cuando le tiene cuenta , de un estado de la so- 
ciedad que su capacidad política se esfuerza en per- 
petuar con trabajo cotidiano , al paso que pretende 
deducir de los males mismos que añigen al Estado, y 
al sosten de los cuales contribuye en toda la esten- 
sien de su poder , una disculpa incidental á favor de 
una terrible viciación Je las leyes de Dios y del hom
bre. Pero no queremos mezclar las consideraciones 
políticas ó de partido con un asunto en que se-ape!a 
esclusivamente á nuestra justicia y humanidad.

El (7oM?'íer, que hace algún tiempo ha dado en 
seguirle las aguas al en la mayor parte Je las
cuestiones , ve el caso por el mismo lado , y procura 
disminuir la criminalidad , fundándose en que no ha- 
liando el reo una alternativa entre el hospicio y la 
muerte, escogió la última , y es por lo tanto un ob
jeto digno de la real clemencia; dice así:

"Sus amigos se habían negado á socorrerle cuan* 
Jo le vieron en necesidad ; hallábase abrumado de 
deudas, y próximo á la demencia por los lloros de 
sus hijos , cuya hambre no podia satisfacer. Solo le 
quedaba un recurso; el de acogerse á un hospicio no 
para vivir juntos allí, sino para separarse cual si fue
ran estraños unos á otros. Tan terrible alternativ!, 
segun parece, no era n)énoB espantosa para é! que el 
espectáculo de sus padecimientos diarios y continuos; 
hasta que al ñn de tanto considerar su miseria, llegó 
á perder el juicio."

Ahora bien , si repasamos con atención todos los 
pormenores de este lamentable suceso , uno ó dos 
puntos sobresalientes ofrecen á nuestra idea otras tan- 
tas y penosas reflexiones.

l.° La existencia de una gran masa de personas 
indigentes en este país es un hecho demasiado noto
rio. El aumento de una crecida población dentro de 
unos límites asaz estrechos , y las catástrofes inevi
tables á que se hallan espuestas constantemente todas 
las clases de industria, han Je tener el preciso efecto 
de producir abundante miseria, la cual se agrava de 
cuando en cuando por una variedad de causas locales 
y transitorias. Hay probablemente á estas horas en 
Inglaterra ntillare'' de individuos , sumidos en nn es
tado tan ndserahlev lastimoso conm el queinstigáfa 
á este padre infeliz á dar muerte violenta á sus hijo^; 
y seria tal vez la crueldad mas reñnaJa , el recordar 
á nuestros lectores que en Irlanda un nnllon cuando 
menos de seres humanos han sufrido ntes por mes, 
y aun por Je años , y sufren ahora mismo, cierta cla
se de privaciones , completamente desconocidas en 
nuestro país, hasta en sus ticnapos de mayor miseria. 
Lasharrrbres que afligen á la Irlanda periódicamente 
son harto sabidas .de todo el mundo ; y en la actuali
dad la que está sufriendo con silenciosa paciencia 
una vasta parte Je la población irlandesa, es superior 
8 todos los cálculos de padecimiento físico deque 
puede formarse una idea el artesano inglés. 
que nos referimos á las circunstancias de los pobres 
irlandeses? Porque estañaos seguros, pues que tene
mos harta evidencia de! hecho , que los periódicois 

. mismos que procuran rebajar el delito de! desventu- 
- ' ' ' T.j en la desesperación do este?



, r su indigencia , serian tal vez loa Últimos 
á admitir semejante argumento pa- 

^^-'f^racion de .nenores delitos que nn campe- 
cometiera , aunque fuese impulsado por 

. les un millar de veces mas atroces. ¿Y la 
L) entre ¡os dos países con referencia a ia 

por ventura la mas leve aproxi 
Ii-lati^ no ba habido nunca otro r.fugiu 

P^^'""'...^reza,S!:)o el q))e la ofrece la benevolencia

á hace Valer el hecho mismo como prueba de sus , 
amencia. Pero el reo jamás babia manifestado ei^ 

tnas ligero indicio de enagenacion mental antes de la 
pc'petracion de su crimen; era un hosobre dn eos- 
tumbr^s arregladas y sobrias; y hasta su conducta 
posterior, en vez de descubrir síntomas de locura, de- 
mucstra ser la de un hombre dotado de esquisita sen
sibilidad , y que conocia á fondo las treniendas cir
cunstancias que le rodeaban. Tíunpoco tenouos la 
mas leve sospecha de que se padeciera la locura en 
su íamilia; ni que él hubiese mostrado tendencia nin- i 
guna hacia ella, ó cometido niinca un solo acto 
dn lo que se llanta coumunn)ente excentricidad ó < 
rareza. Sostener , por lo tanto , que el infanti
cidio fuese resulta de la demencia , es tan solo 
un recurso plausible para rescatar al reo de las conse
cuencias fatales de un crimen, al qtte fué impelido, se- 
gun juicio general, por los padr-cimieníos de sus hi
jos. Sabeuíos m)íy bien que este asunto admite una 
inñt)idad de comentarios que no podemos esplayarnos 
ahora, pero hemos deducido esta conclusión á fuerza 
de un exámen prolijo de todas las circunstancias del 
caso.

Al juzgar semejantes sucesos , la dificultad mas 
seria e itnportante coí) que se tropieza es la responsa
bilidad. Antes de eximir á un hombre de ssí respousa- 
bilidad á ias leyes de la patria las pruebas de s)í tras
torno menta!, deberían ostentarse snScienteníente ob
vias para satisfacer los Unes de la justicia. Si, por una 
parte, se incurre en graves males por no salir al en
cuentro de la demencia en los primeros indicios de su 
anaricioí), mayores perjuicios habran de originarse 
píobableniente, si se permite escapar al culpable 
bajo el pretesto de que está deniente, siuquesc 
aduzca la evidencia adecuada del hecho que se liti
ga. Esta es quizás la cuestión mas delicada de cuan
tas entran en el círculo de la jnrisprudencia mé
dica. Ninguna regla puede establecerse cotno nor
ma en semejantes casos; y cada ocurrencia deberá 
decidirse por sus propias y especiales eircunstancias. 
Pero si se tratase con ligereza la responsabilidad indi
vidual, se abriría campo á un torrente de nuevos 
crÍHíenes, flanqueados con tan innumerables salidas y 
evasiones ; las leyes perderían mucho de su preventiva 
utilidad, á causa de las ofertas de imptutidad que 
brindaría la incertidumbre de su admiuistracion á 
la astuta imbecilidad, ó álas viciosas pasiones de los 
criminales futuros.

favor de ios pobres desde ia fecha de 
' 1 de ios monasterios en el si^io XVI. 

sin admitir que ia pobreza, en uno ni 
sirva de disculpa ai crimen , dejamos ai

hpobreza,S!no e. que .a ..
;¡a del pueblo , pues que la ley de pobres en 

)o ])Ma de un esperimento el dia de hoy : en 
L ñor locoíitrario, ha habido provisión biste- 

destrucción

'^'^'^'^'rtidov sana decisión de nuestros lectores el 
¿si concediéndose que sea tal arguniento ; 

peso , no pudiera aplicársele en un caso con 
[^"rnayor propiedad qtte en el otro? Pero dicen el 

que al reo no le quedaba otro ; 
nua el de acogerse á un hospicio, donde se le < 

¡;^ra'!^p-ir.idodesus hijos y de su muger. Esta 
¡bie"alter!!aLÍva," seguu parece , era tnas dura q)te 

Ímuertc misn'A , y osí, antes que preferir el aceptar ; 
d os de existencia bajo tal condiciou , resolvió des- 

tnisnto Y á su familia toda. Nosotros pte- 
ctamos si este es un caso digno de la cien) encía 

^1 hombre, sumido en la indigencia, ve ásu 
'^^¡Tcr é hijos acosados del hambre ; el hospicio le es^. 
¿al)!Prto,pcro él reprueba el sistema que rige en 
„¡,s casas de caridad; juzga que la ley es cruel y 

resiva, pues que ama á su faníilia en tanto estremo 
í üo puede sufrir ei separarse de ella; y por eso, an- 
les que someterse ó semejante alternativa , intenta su 
¿{straccion. Volvemos á preguntar si este es uncasodig- 
¡ode la clemencia regia. Aborrece el castigo de muerte 
ande veras como el mas estirado de nuestrosfilantró- 
Mtos concolegas; pero es supérduó advertir que las 
Rtrstiones que envuelven principios generales jamas 
Afijen apoyarse en egemplos aislados, y que por muy 
fjprtesq'ue sean nuestras objeccionescontra nuestto 
wáigo criniinal, no hacemos uso de ellas en la discu- 
[¡Md? casos pa) ticu!ares. 8i las leyes de Inglaterra 
)c proveyesen recursos para la indigencia, podría ha- 

higuna razón por mirar ai desgraciado deliheuente 
íieméüoscon tanta lástima cuanta condujera á la 
¿ligación parcial de su castigo. Pero la ley propor- 
(isna esos recursos, y no es porque el individuo, sea 
pr causa de nn orgullo febril, sea por otro niotivo 
iiulquiera, se niegue á prevalerse de este arbitrio que 
tuya de escandalizarse la sociedad coo la perpetración, 

crímenes tan bárbaros. Si esto se admitiera, las le- 
yMy la seguridad social quedarían sin uso, se acaba- 
rím los deberes de la religión y moralidad , al 
psn que cualquier hombre que juzgara las leyes 
je incompatibles ó severas , tomaría por su ma- 
M la justicia con plena violacio)) de los derechos 
je los demas , y las obligaciones que á ellos y á 
m patria adeuda. Respecto al carino que profe- 
t!se Garratt ásu familia, debemos confesar frau' 
nmente que es de muy leve peso para nosotros 
¿verlo en tan increible estremo subyugado por sen- 
limieutosde otra clase.En todo caso, ha de enseñar* 
:eá los hombres que su amor hacia sus hijos no les 
je licencia para darles la muerte.

2.° Separándonos empero de estas consideracio- 
M!, se pretende que este terrible acto se cometió ba
jóla inflitencia de un trastorno mental ; que el espec
táculo de la miseria que cenia en torno al infclice 
thetó s)! cerebro, y que instigado por la desesperación j 
tccurrió al veneno. Es muy notable que sobre el 
Muntodcla demencia se procure embaucar al públi
co de cuando en cuando con las doctrinas mas absur- 
josé inconciliables ; que los principios controvertidos 

se repudien completamente hoy; y q'ie lasanoma- 
Üísmas arriesgadas se propalen y difundan á los be- 
"cTolos lectores en los periódicos, llamados los "mejo
res intructores posibles." Ha sido nuestro constante 
^ober, manifestar que una gran parte délos ma- 
hs que nos aquejan procede de la falsa sensibilidad. 
T'^ generalmente se ostenta coi referencia á la 
^Müia ; pues qtte la opinión pública tienda á im- 
^*<^^r se adopten remedios eñeaces contra esta en- 
^^etnedad hasta que no se hace completamente in- 
'-urable. Asi es, que cuantas razones hemos pre- 
centado á fin de que se le ataque en su grado in- 
'^'piente, se han visto controvertidas con tesón, y aun 
Cando llegan á cada instante numerosos hechos para 
ccM'cborarlas , la mayor parte de nuestros lectores 
contmuan fieles á sus erróneos escrúpulos. Sin em- 

en el caso de Garratt, por muy estraño que 
parezca , nos vernos obligados á combatir un error, 
^0 Ceños alarmante , del estremo opuesto.

Se asegura que Girratt debió haber estado de- . 
"'sute, pués atentó co^^tra la vid{t de sos hijos.!

LA RIBERA DEL MANZANARES.

Fatigado coa profcticos cálculos en la política, 
cansado de bailes y ^oú'e.y de alta sociedad, en que 
)in juego pantcmíínico lleva la parte principal, y bien 
avenido con mi cuerpo para dejarte embutirse eu una 
poltrona teatral, librándome así de! eminente riesgo 
de ser liquidado al indujo de vapores ardorosos que 
la abrasada estación produce en tos mal acondiciona
dos locales de nuestros espectáculos , hice voto de 
imitar por algunos meses la vida monacal, entregán
dome abiertamente á los deleites de la mesa, tas dut 
ces ilusiones de] sueño , los felices resultados de fa- 
ntiliares visitas, y las saludables consecuencias de 
Campestres paseos.

Un Martes , dia aciago en el juicio de las viejas, 
pero vent!)roso entre los pasteleros, y de lucro para 
tas lavanderas , ventorrillos y labadei'os de la dicta
da ribera del Manzanares, salí de tni casa á mitigar 
penas y estirar las piernas, entumidas con la prolon
gada siesta. Torné pues el camino del río poi* contem
plarle el mas ameno de cuantos circuyen la capital, y 
á poco tiempo me hallé descendiendo por la cuesta 
de la Vega y sus tortuosas veredas, ni mas ni menos 
que se descuelgan hacia Belen los Magos de algunos 
nacimientos que eu Nochebuena m'iestran los preci
picios de sus peñascos á los muchachos absortos que 
clavan eu ellos sus ávidas miradas.

Examinaba con detención la hermosa perspectiva 
del campo que se descubre desde aquella parte; elogiaba 
el dictamen de los primeros pobladores que ediñcaron 
en tan apacible pünto;lamentaba la suene de los vecinos 
de! barrio que, cual si fuesen de peor condición que los 
del resto de la corte, sufren mil incomodidades con in- 
mediatos basureros, descuidado alumbrado y pesimo 
empedrado, y meditaba el mas breve y ventajoso pa
so de la tela sin esponerme á que un desmandado y 
cansino buey de una carreta , viniese a recordar en 

i mi las locuras de su juveptud , cuando apareció co
mo por encanto delante de mis ojos mi vecino don 
Emeterio Barrena que , con el honesto producto de 
una casa que poseia , pasaba su vida en unión de su 
cara mitad, que como él se acercaba ya á los cin
cuenta.

¿V. por acá? le pregunte adnairado.—S! seAor, mw 
respondió , yo por acá , á distraer la iniaginacion y 
destruir e! mai hnmor: porque ios tiempos están per^ 
didos, amigo mió, y entre contribuciones, subsidios, 
frutos civiies, aposentos, farotes, paja y utensiÜós, 
incendios y... calabazas, acaban miserablemente coa 
aquellas cuatro tejas que compone)) todo mi patrimo
nio.— Conformidad , D. Emeterio, conformidad, so- 
brescamos en asunto en que nos enfrascariamos sin 
fruto alguno, y demos un paseito que podrá tern)]nar 
si á V. te parece con que en un lübadero de un amigo 
nos den un buen plato de callos, su ensaladita correspon
diente , y )tna botella de vino anejo , de las que tiene 
enterradas para librarlas de las pesquisas y dcl olfato 
del resguardo.

Perfectamente, señor Fisgón : es V. un hombre 
de honra y provecito: me conformo con tan sabio dio- 
tánten , y á fé que no se acalorarían los ánimos de 
nuestros hombres ds estado si las proposiciones que 
se discuten fuesen tan cnerdas y provechosas. Baja- 
mos sin detención ia escaleriita de la Virgen del Puer
to, y destripando conversaciones, sentando princi
pios de política, debatiendo elementos de artes, discur
riendo puntos de moral y trazando planes militares^ 
cruzamos la magnifica arboleda de plátanos , con qu^ 
á muy corto rato nos hallamos en el labadero , flgou 
ó ventorrillo prometido á mi amigo , y al qtte deseá
bamos llegar con mas interés y satisfacción que la 
que pudiera tener un caminante agoviado por un* 
larga jornada.

Esosado es decir que pedirnos, nos sirvieron y 
devoramos pan , calios , ensalada y vino , con varios 
refrendos por lo que respecta á este ultimo artículo; 
y de sobremesa , empastilhndo las tnigajas del pan y 
saboreando el cigarrillo, sainete denttestras comidos, 
discurríamos sobre ia estructura del edificio , ias cor
tas dimensiones del cuarto donde nos embutimos, y 
ia abundosa piaga de mosquitos que de ias arboledas 
etnigraban por una ventaniiia a! declinar el sol.

Este era nuestro estado y esta nt)estra posición 
cuando una algazara imprevista nos suspendió. El 
ruido de dos guitarras, de un violin y un triángu- 
io, se confundía con el de las castañuelas , y el bai
le se anunciaba con el regio mandato de una mo- 
zuela que con desollada voz decia. ecAc K
CMa^ro r/g A tan aiarmante ess
presión trepatnos á la ventana, y encafamadoa en 
ella como mejor pudimos, observamos un cuadro que 
por lo origina! hubiéramos trasladado ni lienso á 
tener ei pincei del iuimitable Gpya.

Colocada la música bajo unáianto blancodeestenaa 
copa, se agruparon los talegos de la ya recogida ropa, 
y apretándose las galgas , calándose el p^ine , atusán
dose los rizos y prendiéndose los alfileres en loa pa- 
tiitelos comenzaron las mozuelas, que á cien legoaa 
trascendían á criadas de servir, á retozar entre st, 
catisando la mas reñnada dentera á un grupo de sol
dados que al momento se aparecieron á desempeñar 
la parte que alH le correspondía.

El rasgueado prebtdio obligo á los bailarines á po
nerse en guardia , y la voz q)!e se repitió "íf ' füó 
la sena! para que e¡ ciego entonase esta letra.

Por el punto se guardan 
Muchas doncellas, 
Pero en perdiendo al punto 
Vandecarru's:

Cuando asi se ven. 
Dicen: quien hace un cesto 
Ya me entiende usted.

El ároco universa! resonó en toda la concurren
cia, y á é! se siguieron otras , seguidillas y

alegrando á los danzantes hacían 
chispear los ojos de los espeetadores.

El baile continuaba sin interrupción y nuestra 
vista disfrutaba de los revuelcos y contoneos, mien
tras debajo déla ventatta se escuchaba este animado 
coloquio sostenido por dos damas de la ribera —¿Has 
desprendido ¡a ropa?—Si.—¿Ytrugistemucha, Celo- 
nia? la muy bastante para remolerme el entresijo; 
y gracias al favor que me dá mi buen 
coj, de q)!Íen estoy eoamoráa.—Ya veo que te casas 
con el.—

Oiga, digo D. Emsterio, ¿ha entendido V., amigo 
mió? ¿Quien lodigera; con ttn guardia de corps casar
se una mozuela tan desenvuelta? Vaya , catan loa 
tíetnpos perdidos, repito y repetire eternamente. Si 
en la época de las compañías españolas americanas y 
Hatnenca se hubiera iateutado cosa semejante!...... 
Y aquí calló , porque et diálogo empezó de nuevo.— 
¿Lo has entendido? pues asi ni mas ni mas. Ya tienes 
pa tu ano endinota.—Cabal ¿pues que pensabas? me 
gasto ene! baile los cuartosdel jabón que medáel ama, 
socorro pa cigarros y vino á mí soldao y con este reo- 
lindísimo c(?^ y la paleta a la ropa
el anima de pecan.^

Caspital caspita! dijo D, Emetayie, queriendo 
descúlgarsa por la veotaná al reconocer por guardia



de corp<:, ttnorupso pedazo Je piedra berroqueña. 
¿No vó \'., ütntgo mío, e! estremo de mi desgracia? 
esa sierpe es mi criada , la mistna que me saquea en 
cusa , y pura cotnpleto d<' ñestas viene á sacriltcar 
!ms pocos guiñapos.—Ah! bt ibotta ; yo te asegu- 
Yo::— Y forcegeattdo en seguida, y tomando apo
yo en mi , logríj sin peligro de desettenadernarse los 
cascos, saltar por la ventattu con lo qtte se suspettdió 
e¡ baile á vista de tatt notable é ittesperada aparición.

Dos tremendos bastonazos descargados sobre la 
pobre sirviente fuerott la señal de alarma , v en el 
momento se cruzaron por luseires Ins palos de los 
paisanos y los sables de los tnilitarcs. Todo era con
fusión ))orqne cada ctta! necesitaba una media docena 
de ntanos mas para del'ettderse en ia refri'-ga ; pero á 
D. Emeterio le sobraba con las dos , pues añauzuntlo 
de una oreja á su dottcella la hacia pttrgar el delito.

El piquete qtte se sitúa de-costumbre en aquella 
inmediación ternnnó ¡a cotttienda , v restablecida la 
calm^ d¡6 nr! amigo satisfacción de su conducta, de
jando allí ntlstno despedida á la criada y haciettdo 
sübtrel talego por un ropero á quien ajustó sin rega
teo.

La situación de la triste moza nada ofrecta de sa
tisfactorio, pues coinñuhlo el arbitrio de socorrer en 
las necesidades á su adorado bien , pasó en el acto á 
ser e! ludibrio du sus voutpañerus y amigas. Yo seguía 
ó ptsso redt)blado la ntarcha forzarla de D. Ecteterio. 
y cuand" subía, tu ottesta que condttce el paseo del S. 
Vici-nte, volví la cabeza, oi de uuevo la mósiert y no
ta qnp el mismo soldado objeto de las ansias de la 
muchacha la coníentplaba ya arrinconada al umbral 
de la casilla , y mofándose do ella la cantaba.

Desde que usted se pasea 
Por las calles de) tugar 
Está perdida la venta 
De las cañas de pescar.

Sopla, Jigo yo ep-chugaudo con el resto
pendietne sttbida: está visto que el interes es siempre 
el móvtl.pritxñpal tle nuestras acciones , que en to
das partes halla compt'obatRes aquel antiguo reft ax 
castellano, de ucc/gy (/ay,

L7

de ia

SE':\'n.'n) cAK.t MA$ÍANA.—Losetu^rpos de la 
guarnición con c! segundo batallón de AHitcia na
cional.—(iefe de dia D. loable Maten , comandante 
de] primero—Cajutan de hospital yprcvish'uesei 
primer b.nalion infantería de Marina.

San Gorgonio, Mr. y Sta. María de la Cabeza. 
Eljubiler' t:8tá en la iglesia de Ntra. Sra. del Cármen.

OBsKaVAC!ONl¡:h Mnrh..)HOLÓGYCAS UK AVh'A.

'''---- '
meJidai Viento. Atmósf. 

inglesa.i

'!\;rmótn.! Baróm 
Horas. Reaum al

aire libre ___ ¡
A! 8. el so). 16^ a. 0. 
Al mediodía 23
Al p. el sol. 22^ 8. 0.

8. O
30,OU. 
30,00. 
29.98.

SE. . Clara. 
E. Idem.
E. i Idem.

AfKCCÍONtSS ASTROwdimCAS DRHOV.

El eolsale...... á las 5 y 40 minutos de la mañana.
Se pone.......... á las C y 20 minutos de la tarde.

Primera 
Primera 
S 'gnnda 
Se^upda baja

alta 
baja 
aiía

a 
á 
á 
a

MARRAS nR MADAMA, 
las 1 y ii uiin. de
las 7 - -
.14.S 1

y 21 min. de 
y 28 nnn. de 

7 y 36 n)Í!). de

nsadrngada. 
inañana. 
tarde, 
üoche.

8 *S'e/íe)!t¿'re de L840.
Hombres .....
Mugeros.....
Niños...........
Niñas........

NUEyo.DlCCK-)'N .A.R!OFRANCES 'ESP ASi'OL 
YES?-\.SÍOL FRYNUE.S.—La edición que ofrece
mos al pú Jico , re.láe.a la so '.-e la úl¡.i n.a del.Sr. Nudez 
Je'Tab)a!a, !Í-^ua. sob-e estalas dos ventajas si:ruu-()tes. 

Cuen.a t.-O.GOb voces y IO,6OJ accpcio-ics nue- 
vas qne uó ostisi eu la reforida

2."—3<Ale uiAs oarata. SsLbertari ademas la Es ,

paña de1 tributo que ha estado pagauJo anualmente á la ! 
Francia cou los miles de ejemplares que se han traido de 
aque) reino.

Constará la obra de2 tomo.s en 8." mayor en tres co
lumnas. Par;! íacihtar lasuscrieioná las personas menos 
acomodadas, se publica por entregas de lú pliegos cada 
una, á 12 rvn. eostü?'ü 84 .9oFa??x.-/(^e: ¡
precio baratísimo ; por(¡ue hasta aquí se han pagado por ) 
iandsma ebra 12U. Cada mes unaentrega. Se l)acümen-¡ 
zuuo .^r.'.'iartir la [u-iuiera.

gc7((??-o A?(?7(üHO, FVrey.
Tres hermosos voiúmenes con láminas curiosas. 

haHa de venta esta obra utilisima para todo genero 
personas, y otras muchas de utilidad y recreo.- Cádiz,
daccion de la Revista, calle del Catnino, núm. 85. Puerto, 
Valderrania:Saulúcar, Garrea: Medina, Rosso: San Ftr- 
nando, ?Joline]o.

ALURA á la mayo,. . 
bergannn-golets 

su capitán D. Yi.^nte R}, 
ro: admite un rt-sto 
geros, para los que tiene"^4 

de Juan de Andas,

Se 
de 

rt-.-

La acadetnia nacional de Medicina yCirujtala ad* 
tnini&trar.) el 10 del corrir-nte á las 5 de la tarde en e^ 
local situado on el primer pathj dcl ex-cott\-ento de Satt 
Franciseo. Se previenen los que conduzcatt niños que 
han de llevar la papeleta de domicilio de sus respectivas 
coutisarias.

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Málaga, polacra.goleta Joven Eniilia, Islanuel 

Fernandez , con ¡Jomoy t -i arteria, en 3 dias.
De Cowvs , goleta ingu-iMtde recro Merlitt, G. Lver, 

en lastre , rn 1 2 dias
De S--vil!a y Saniúoar, dos barcos menores con hue

vos y trigo.
SALIDOS.

Poiacra españtthr Amaltea, D. Pedro Mület, para 
Sant^nnler con la carga que trajo.

Jdergamin danés Apolo, J. Brodersen, para. Rio Ja- 
miro, con sal.'

VAPORES EN- 
el Puerto de Santa S.. 
lond.asyalashorasi T'e.síJ.
menJose quees.a-s ^S^sa)idas^\^'^

alteradas ó suprinúdas cuando la
estime conveniente

9
3

9.

de la inanana, 
dei dia.

de la[uañana. 
de la tarde.

de !a mañana, 
de) dia, 
de la tarde.

BIIECCOLES 
SOL.

f 

ESTRELLA.

12
10.
8^

]
<

JUEVES

^e la tnañaua 
de la tarde.

de la mañana - 
del día.

9^
12^.
4

NoTA—La empresa siente que e) t... 
barra cuyas deplorables conseettencias s

la mañana, 
de ¡Jetn. 
de la tarde.

e.st;„lo il, 
cidas como desatendido su remedio, le iíTt]))f]a*,^g/f°?' 
las comunicací'-nes del modo que requiere taco""!^ 
y buen servicio del público de que depende el iu^ 
lamisma empresa.

El COR! A NO saldrá para Sanlúcar y S.uH, 
Jueves 10 del corriente á las 7 Je la n-añanai

El TR?UAN0 saldrá para Sanlúcar ySídíi?^ 
Xternes ! 1 de) comente á las 9 de la mañana.

El paquet.- de vapor francés OCCEANO, su ca
pitán Mr.Combes, saldráelMiercnlosO tlel corrienJ 
te a iasseis ¿e la tarde, admiuendo qiasagdr-osphra. 
Gibralt.)!-, M.álaoa, Almería , Cartagemt,. Alicante,' 
Valencia. Barcelona, Por.tvendrcs v Álarsella. Lo- 
despacha D. Antonio Sicre , calle de la Verónica nú
mero 1Ó4. En e) correo se recogerá.la ccrresppiiJen- 
cia hasta las cuatro de la tarde de dicho dia. '

ÍÍSt
CON ESCALA

Se les dará- un esceleñte v

EN PUERT.U-RICO.
3 Ar!nevay:be!nnosírA'aga. 
-^ta paqucLe española LüON- 
TtNA, que se haüudet! bahía 
acabada de construir^ óará.la 
vela a la mayor breve.sfad al 
¡nanJo de su capí mu D. Ga
briel Psrez: tie!)e22 can'ím otés 
cerradnx y ademas coiócácion 
para 40 pasugeros en sus dos 
tnagniheas cátnaras, á quienes 
esnunado trato ,-- ----------  . —........    , pan fresco

diario y cuanto sea suscGptibic á proporcionar todaconm- 
didad : auinife el resto de carga por tcuer á su bordo .v 
ascgura<ta looci a parte de ella, y lospasagcro- que se 
presenten pai A ambos puntos.

Se despacha por D. Joaquin Soler, calle de las Bulas 
viejas, número 129. - "

fragata hamburguesa 
JOSEFINA,su enpitan 

D. Enrique Adam — Me
diante que concluirá su des
carga el 9 del corriente , el

í^sa5*H

los lá dias , los que bao to
mado ordenes, se serviráti no detener su retnision, 
ni dilatarán sn resoiuci<at aquellos , que están incli
nados á aprnvccltar esta buena ocasión.

S"despac!i.: uor su consignatario D. Carlos F. A. 
Ubtitoñ', calle Torno de Cauddaria , uum. lóL 2

. - — --------

.-Laenipresaha determinado que desde hayerS Je Se- 
ttpt^hne basta nuevo aviso ..ea el precio do cadaasieotG 
entre Cádiz y S. Fernando, el mi-moque tiene ñjMlttí 
Hje* la otra empresa que viaja en esta mismo carrera.

HORAS DE LAS SALIDAS.
2)c 6'M?t Jp^?-n¿7!í7o á c¿</!'z.

6 y media de la mañana.
7 y media de - 

n
1
4

id. 
id.de 

de la tarde, 
de id.

Dg C^íí/zz ü'CAíc^OHí^.

4 da ta tarde.

DF á SoH J^r;!¿nj^A

8 y media de la tnaam. 
n

1
4
6

de id. 
de la tarde, 
de 
de

id. 
id.

6 y media de la ¡uañaM-

Se está díspouienJo e) drama nuevo en cincoadM 
titulado el ó /o: í/í-/ emíy?'cc/u, y la consc-
dia nueva-en tres actos titulada 2)^/

ALCALDIA CONSTITUCIONAL.

El Exmo. Sr. Comandante genera) Je la pro* 
: vincia , en ateuciou á las actnales circunstancias J 
..mediante ¡as facultades (ie que:se hall-- revestiJe.^^ 
¡ venido en reasutnir la policia de seguridad pubtica'^^ 
i esta ptaza eu e] Gobierno político de la pfovincia- 
[ Lo que se noticia al público pat a la común in^^ 
! ligencia y gnes consigutentes. Cádz 8 de Setie'"""^ 
de 1.840.—LLo VET. _ -

Impresor y Editor responsable V. Caruana. 

Imprenta del TIEMPO , calle de la^erúniOa, cúm-


